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En esta comunicación nos vamos a asomar a las diferencias de comunicación entre hombres y 
mujeres, partiendo de las teorías, que surgieron después de los 70, sobre la división del lenguaje 
en "lenguaje del hombre" y "lenguaje de las mujeres." Así, nuestro objetivo es comprobar si hay 
realmente diferencias de lenguaje y de comunicación entre hombres y mujeres en textos 
publicados en medios de comunicación. De esta forma, hemos hecho el análisis de un corpus a 
través de un programa informático para el análisis de contenido. A partir de los resultados 
obtenidos, nos damos cuenta de algunas diferencias entre el discurso masculino y el femenino, 











1. INTRODUCCIÓN  
 
El tema que vamos a abordar en esta comunicación ha perdido el carácter polémico de otros 
tiempos, pero todavía llama la atención: la igualdad entre hombres y mujeres. De hecho, cada 
vez más se lucha por una igualdad entre géneros. Aunque se defienda y se procure demostrar 
esta igualdad, especialmente en lo que respecta a las competencias, las actitudes, los 
sentimientos y las aptitudes, la verdad es que se notan diferencias, especialmente en lo que 
respecta a la forma y al modo en que hombres y mujeres comunican. Los orígenes de las 
diferencias de género de los estilos discursivos en interacción remontan a los papeles 
tradicionales que relegan a la mujer al reino doméstico y al hombre a los negocios y al mundo 
exterior. Aunque esta visión está cambiando, las diferencias prevalecen. Varias son las razones 
presentadas para justificar las diferencias de género en términos comunicacionales y de uso del 
lenguaje:  
1) Diferencias biológicas entre hombres y mujeres, que hacen que existan diferencias en 
la adquisición del lenguaje;  
2) Diferencias psicológicas, ya que hombres y mujeres interaccionan con los otros de 
manera distinta: las mujeres están más preocupadas en establecer conexiones y 
relaciones; los hombres, a su vez, están más preocupados en subrayar su anatomía y 
su estatus, buscan la independencia y se centran en las relaciones jerárquicas;  
3) Diferencias sociológicas y sociales, ya que los chicos y las chicas son socializados 
como grupos diferentes, lo que lleva a que tengan diferentes formas de emplear e 
interpretar el lenguaje; 
4) Diferencias en la distribución del poder en la sociedad, donde los hombres tienen más 
poder que las mujeres, volviéndose dominante, especialmente en la interacción social.  
 
De esta forma, la presente comunicación procura exponer y debatir la idea de que hombres y 
mujeres comunican de manera diferente. Por eso, en esta línea de investigación, el presente 
estudio trata de mostrar cómo esas diferencias lingüísticas y comunicacionales entre hombres y 
mujeres se reflejan en textos publicados en los medios de comunicación, especialmente en 
textos de opinión publicados por los dos géneros.  
 
Como este trabajo se encuentra dentro del ámbito de los estudios de las diferencias 
comunicativas de género, la elección de la metodología se reveló difícil, pues, tal como 
subrayaron Barrie Thorne y Nancy Henley (1975) “diverse disciplines, methods, and frameworks 
have been used for exploring the sexual differentiation of language” (Thorne e Henley, 1975, p. 
9).  
 
De esta forma, nuestro trabajo de investigación se guió por un enfoque del análisis de un corpus 
lingüístico, a partir del cual se procuró hacer un análisis de contenido cuantitativo y cualitativo de 
los datos. Esta recogida y análisis de datos se realizó con la ayuda de un programa informático 
de análisis de contenido, Tropes Semantic, software distribuido por Cyberlex, ACETIC, 1994-
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2004. A partir de ahí se procuró encontrar algunas diferencias entre los discursos masculino y 
femenino en los textos de opinión analizados.  
 
2. EL GÉNERO Y LAS DIFERENCIAS COMUNICATIVAS 
 
La idea de que hombres y mujeres tienen estilos conversacionales diferentes ya está bastante 
difundida y no es raro encontrar libros de psicología y antropología, entre otros, que contengan 
capítulos enteros sobre cómo entender al sexo opuesto. No obstante, lo que nos interesa aquí es 
tener presentes los estudios en las áreas del lenguaje y de la comunicación.  
 
Así, destacamos a Robin Lakoff (1975) que, según Deborah Tannen, fue “the pioneer in linguistic 
research on language and gender, she provided a starting point for me, and for a generation of 
scholars” (Tannen, 1990, p.11), y, de acuerdo con Kira Hall y Mary Bucholtz, tiene un 
“foundational text” (Hall e Bucholtz, 1995, p. 1), no habiendo otro texto tan influyente como 
controvertido (Hall e Bucholtz, 1995, p. 1). De hecho, Robin Lakoff destaca por la obra Language 
and Woman’s Place, que editó en 1975, donde reflexionó sobre las diferencias comunicativas de 
género, destacando y diferenciando un “women’s language”.  
 
El año de 1975 fue el año de lanzamiento de los estudios lingüísticos sobre la relación entre el 
lenguaje y el sexo / género, destacando las publicaciones Male / Female Language de Mary 
Ritchie Key y Language and Sex: Difference and Dominance de Barrie Thorne y Nancy Henley. 
Estos libros lanzaron las bases de investigación sobre las diferencias en el modo en que 
hombres y mujeres usan el lenguaje y la interacción. A partir de ese momento, la relación entre 
el lenguaje y el género se ha estudiado, resultando una literatura multidisciplinar. 
 
Así, más allá de surgir varias explicaciones para las diferencias de género en el uso del 
lenguaje, desde razones biológicas, psicológicas, sociales y culturales, algunos investigadores 
procuran encontrar y exponer esas diferencias. Muchos partieron del trabajo de Robin Lakoff 
(1975), que condujo, según Deborah Cameron (1992), a una serie de ideas sobre el perfil del 
discurso femenino una vez que estos, hasta entonces, no tenían fundamentación científica 
alguna. Entre ellas, destacamos: 
 
1) La falta de influencia y seguridad, esto es, las mujeres tienen problemas en comunicar 
en el ‘lenguaje masculino’, y el resultado son hesitaciones y falsos comienzos; 
2) Discurso subjetivo; 
3) Discurso desordenado de acuerdo con las reglas de la lógica; 
4) Uso frecuente de preguntas, incluyendo afirmaciones disfrazas en preguntas, 
connotando falta de asertividad; 
5) Hablar menos que los hombres en grupos mixtos de conversación; 
6) Las mujeres son más conservadoras; 
7) Usar estrategias de cooperación y apoyo en la conversación mientras que los 
hombres son más competitivos; 
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8) Las mujeres usan más el parataxis y los hombres el hipotaxis;  
9) Las mujeres hablan más que los hombres; 
10)  Entre otras. 
 
También la sociolingüística, que emergió en los años 60 del siglo pasado como una rama de la 
lingüística que se inclina al estudio del lenguaje / discurso en su contexto social, contribuyó 
enormemente al desarrollo del estudio de las diferencias de género en el lenguaje. En el ámbito 
de la sociolingüística, las diferencias de género en el lenguaje se insertan en el dominio de los 
idiolectos o variantes difásicas. De hecho, aunque inicialmente el sexo / género no fuese una 
variable a tener en cuenta en las investigaciones llevadas a cabo, a partir de la década de los 70, 
el sexo del individuo era un factor importante a tener en cuenta, habiendo incluso quien habla de 
“generodialectos” [traducción del término “genderlects” de Deborah Tannen (Tannen, 1990, p. 
42)].  
 
A la par que la sociolingüística, nuevas disciplinas, como el análisis del discurso y la pragmática, 
emergieron y consiguieron el relevo del estudio de las diferencias comunicativas entre los 
géneros, partiendo del concepto creado por Dell Hymes (1971), la competencia comunicativa. 
Para Dell Hymes (1971), este término hace referencia a todo lo que el hablante necesita saber y 
conocer para ser un individuo comunicativo efectivo y funcional en su comunidad. Por tanto, esta 
competencia envuelve más que el conocimiento de las reglas gramaticales y fonológicas 
indispensables para hablar, el individuo tiene también que dominar las normas sociales y 
culturales que le permitan usar las formas lingüísticas de manera apropiadas, de acuerdo con la 
situación y el contexto comunicacional. En este sentido, todo el contexto situacional y discursivo 
condicionan la comunicación del individuo.  
 
Teniendo como punto de partida la creencia de que hombres y mujeres comunican de manera 
divergente y con la intención de buscar diferencias comunicativas, vamos a analizar textos de 
opinión publicados en los medios de comunicación portugueses por hombres y mujeres.  
 
 
3. ANÁLISIS DE TEXTOS DE OPINIÓN PUBLICADOS EN LOS MEDIOS DE 
COMUNICACIÓN PORTUGUESES TENIENDO EN CUENTA EL GÉNERO  
3.1. CORPUS Y METODOLOGÍA 
 
Como nuestro trabajo de investigación se encuadra dentro del ámbito de los estudios de las 
diferencias comunicativas de género, la elección de la metodología no fue fácil, una vez que, tal 
como subrayaron Barrie Thorne y Nancy Henley (1975), “diverse disciplines, methods, and 
frameworks have been used for exploring the sexual differentiation of language” (Thorne y 
Henley, 1975, p. 9).  
 
Jane Sunderland y Lia Litosseliti (2008) enumeran siete enfoques o metodologías para llevar a 
cabo la investigación en el área de las diferencias comunicativas de género: “(1) sociolinguistics 
and ethnography , (2) corpus linguistics, (3) conversation analysis (CA), (4) discursive 
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psychology, (5) critical discourse analysis (CDA), (6) feminist poststructuralist discourse analysis 
(FPD) and (7) queer theory” (Sunderland y Litosseliti 2008: 5). Estas mismas autoras subrayan 
que, actualmente, ya se combinan enfoques y metodologías para enriquecer y volver el trabajo 
de investigación más productivo.  
 
De esta forma, nuestro trabajo de investigación se guía por un enfoque del análisis de un corpus 
lingüístico, a partir del cual se procura hacer un análisis de contenido cuantitativo y cualitativo de 
los datos. Esta recogida y análisis de datos se realizó con la ayuda de un programa informático 
de análisis de contenido, Tropes Semantic, software distribuido por Cyberlex, ACETIC, 1994-
2004.  
 
Teniendo en cuanta que el objetivo de nuestro trabajo es verificar si existen diferencias de 
género en la comunicación, analizamos 200 textos de opinión publicados en los medios de 
comunicación portugueses, 25 de autoría femenina y 25 de autoría masculina, publicados en 
periódicos y revistas nacionales del año 2009, igual número  de 1999, otros tantos de 1989 y el 
mismo número de 1979. El criterio de selección de estos textos fue aleatorio pero la extensión de 
los mismos no debía exceder una página A4. 
 
Aceptando la distinción tripartita de los textos periodísticos en tres géneros, informativo, 
interpretativo o de opinión y ameno-literario (Rei, 2000b, p. 120), podemos inserir este corpus 
textual en el género interpretativo o de opinión, que engloba crónicas, comentarios, editoriales, 
críticas y artículos de opinión527. Por tanto, estos tipos de texto interpretan los acontecimientos 
de actualidad, valorando los hechos “em função de uma posição pessoal, com o objetivo de 
fomentar um estado de opinião favorável aos seus juízos e conclusões, quer dizer, orientar a 
opinião pública” (Rei, 2000b, p. 121). Así siendo, aunque respeten la objetividad, características, 
y reglas generales de los textos periodísticos, estos textos se moderan por la subjetividad y por 
el estilo propio de cada autor, no siendo, por eso, textos estandarizados. Por este motivo, estos 
tipos de textos permiten observar ideas, ideologías, creencias y maneras de ser del autor. Del 
mismo modo, permiten contrastar las características discursivas de sus autores teniendo en 
cuenta el género. 
 
Dado que estos textos se publicaron en periódicos o revistas nacionales, abordan temas de 
interés nacional y, en ocasiones, internacional, como la política, los problemas ambientales, el 
deporte, el desempleo, el derecho y la justicia, la economías nacional y europea, etc. Por eso, 
tienen un público meta bastante amplio, todo el pueblo portugués, sin descontar públicos 




4. ANÁLISIS DE LOS DATOS 
 
                                                            
527 De acuerdo con la Escuela Francesa, este corpus de textos en análisis se inserta en el género de comentario, 
que concurre con el género informativo, de fantasía y “noble” (Martin-Lagardette, 1998, pp. 62 y ss.). 
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En una primera fase de análisis de los textos, agrupamos los 25 textos de cada género en un 
solo texto de género y por año, para así obtener resultados más globales. Así, analizamos ocho 
conjuntos de textos: 4 textos femeninos (uno de 17979, uno de 1989, uno de 1999 y otro de 
2009) y 4 textos masculinos (uno de 1979, uno de 1989, uno de 1999 y otro de 2009). 
Analizando el número de frases por textos, percibimos que, en general, las frases de las mujeres 
son menos extensas que las de los hombres (Tabla 1). Consecuentemente, son frases con una 
estructura sintáctica más simple, validada por el mayor porcentaje de uso de verbos por parte de 
las mujeres y por la distribución del uso de los conectores. En cuanto a los conectores, las 
mujeres, en general, usan menos conectores que los hombres. Aumenta el hecho de que las 
mujeres usan preferentemente más conectores de adición, disyunción y causa que los hombres, 
revelando una tendencia para una construcción oracional paratáctica.  
  
 Textos de 2009 Textos de 1999 Textos de 1989 Textos de 1979 
 Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
N.º de 
palabras 
12.978 13.455 14.686 12.432 12.736 15.618 33.127 17.538 
N.º de 
frases 




8,25% 7,94% 8,83% 8,65% 8,36% 7,72% 8,86% 8,20% 
 
Tabla 1. Distribución de las palabras en los textos de opinión. 
 
En lo que concierne a los asuntos tratados, se nota que los temas más abordados, ya sea por 
hombres, ya sea por mujeres, surgen agrupados en conceptos generales y de la vida cotidiana. 
Estos se dividen en variadísimos temas más específicos, siendo ahí donde se nota la diferencia. 
Desde luego, se nota una mayor tendencia masculina para tratar asuntos relacionados con la 
política, la geografía, la sociedad, el deporte, el ocio y los negocios, realzando la fuerte tendencia 
de los hombres hacia las actividades realizadas fuera de casa, en el mundo exterior y de los 
negocios. A su vez, las mujeres hablan más sobre la sociedad, los sentimientos, la familia, la 
salud y el empleo, connotando la preocupación de las mujeres hacia el establecimiento y el bien 
estar de sus relaciones, tal y como había defendido Lakoff (1975). Entre los sentimientos y las 
emociones asociados a las mujeres, destacamos la tristeza, la insatisfacción y el miedo, 
revelando una cierta inseguridad e inestabilidad de la mujer, aserción realizada también para 
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caracterizar el lenguaje de la mujer. Por otro lado, también se advierte una fuerte preocupación 
por el empleo y el trabajo, revelando que las mujeres ya no se ciñen al reino doméstico, 
habiendo conquistado ya un lugar en el mundo laboral, anteriormente dominado por los hombres 
(Spender, 2001). Esta preocupación se ve aumentado a partir de los textos de 1989, altura en 
que la mujer portuguesa comienza a conquistar un lugar en el mercado laboral. En este orden de 
ideas, parece también más preocupada por el derecho y la justicia social, pues ya había sido 
considerada un grupo minoritario y oprimido por una sociedad patriarcal (Lakoff, 1975; Spender, 
2001). 
 
Independientemente del estilo general de los textos, dado que estamos ante textos periodísticos 
no estandarizados, donde el estilo es libre y la subjetividad de su autor está presente, 
comprobamos una mayor subjetividad en el discurso de la mujer, que es corroborado por la 
existencia, en varios textos, de un narrador subjetivo y un mayor recurso tanto al pronombre 
personal “yo”, como al pronombre personal de segunda persona “tu” y al pronombre personal de 
primera persona plural “nosotros”, estos últimos usados con la intención de abarcar también al 
interlocutor en su discurso. A su vez, en los textos masculinos abundan mayoritariamente 
pronombres personales de tercera persona. Este uso femenino de pronombres personales de 
primera y segunda persona va al encuentro de la tesis de que las mujeres se preocupan más por 
las relaciones y la empatía que establecen mientras comunican (Tannen, 1990).  
 
Por otro lado, la subjetividad postulada anteriormente también se ve reforzada por el uso de 
adjetivos. En lo referente a esta clase gramatical destaca el recurso abundante en los textos 
masculino de adjetivos numéricos y objetivos, yendo al encuentro de Koppel (Koppel et al., 
2003), que postuló que los textos de autores masculinos se distinguen por el uso de palabras 
con sentido numérico y concreto. Los textos femeninos, a su vez, son ricos en adjetivos 
subjetivos. Una vez más, esta subjetividad va al encuentro de las aserciones realizadas sobre un 
“woman’s language”, que se caracteriza por ser subjetivo y sentimental (Lakoff, 1975), en cuanto 
los hombres parece más objetivo y activo. 
 
En cuanto al modo, ósea, al recurso de adverbios y locuciones adverbiales que permiten al 
locutor implicarse en el discurso o situar lo que dice contextualmente, los textos femeninos 
destacan por el recurso constante en todos los textos de modalidad de intensidad y de negación, 
utilizados para dramatizar e inflamar el discurso. También en este conjunto de textos, las 






De lo expuesto, podemos concluir que detectamos diferencias entre los discursos masculino y 
femenino en los textos de opinión analizados. Primeramente, sobresale una diferencia en la 
elección de los asuntos a tratar. Mientras los hombres prefieren discutir temas relacionados con 
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la política, el deporte, los problemas sociales y los negocios; las mujeres prefieren hablar sobre 
la familia, la salud, los sentimientos y los problemas con el desempleo y las injusticias sociales. 
 
Por otro lado, el discurso femenino revela más subjetividad que el masculino. Primeramente, por 
los asuntos tratados, a partir de los cuales las mujeres expresan más emociones y sentimientos. 
Seguidamente, por las clases de palabras presentes en los textos. En los textos femeninos 
abundan los adjetivos, especialmente adjetivos de cariz subjetivo, así como los pronombres 
personales, principalmente “yo” y, seguidamente, “tu” y “nosotros”. Por último destaca la 
tendencia femenina a los modos de intensidad y negación, que permiten dramatizar el discurso.  
 
Por consiguiente, contrariamente a lo que se concedía al inicio de los estudios de género, en los 
que el lenguaje de la mujer aparecía siempre como inferior, hoy en día, las mujeres ven 
reconocidas sus competencias verbales y ocupan cargos iguales que los de los hombres, 
pudiendo comunicarse en términos de igualdad con ellos. No obstante, eso no quiere decir que 
las diferencias comunicativas entre hombres y mujeres desaparezcan. Pero, tal como defendió 
Deborah Tannen (1990, p. 298), comprender que esas diferencias existen y que forman parte de 
la identidad del género facilitará la comunicación. Partiendo de este presupuesto realizamos este 
trabajo embrionario sobre las diferencias comunicativas entre hombres y mujeres en portugués 
europeo. 
 
Por tanto, la comunicación y el género es un área de investigación y estudio particularmente 
interesante, cautivante y motivador. En ese sentido, esperamos que los resultados de nuestra 
investigación sean acogidos con interés y que su cariz embrionario sea un punto de partida para 
más investigaciones y trabajos en el área de los estudios de género, más específicamente en lo 
que respecta a las diferencias comunicativas entre hombres y mujeres y como estas están 
presentes, son comunicadas y representadas en los discursos de los medios de comunicación. 
Por otro lado, también pretendemos ampliar estas investigaciones en el ámbito del discurso oral, 
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